
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

Misa ferial:   martes 24.3.  a las 10.00 en Allerheiligen 
Adoración HAKUNA  miércoles 25.3.  a las 20.00 en Allerheiligen 
Misa vespertina:   sábado 28.3. a las 18.00 en Allerheiligen 
       con bendición de ramos 
Misa del Do. Ramos:  domingo 29.3. a las 12:00  delante del zoo 

PRÓXIMAS MISAS Y ACTOS DE PIEDAD 

Comunidad Católica de Lengua Española 
www.misionfrankfurt.de 

Thüringer Str. 35, 60316 Frankfurt am Main 
Tel: 069 49 33 00    Email: correo@misionfrankfurt.de 

 Encuentro bíblico  
Jueves 26 de Marzo a las 18.30 en las oficinas 

No se necesita ningún conocimiento previo 

Comunidad Católica de Lengua Española 
Spanischsprachige katholische Gemeinde 

 

22 de marzo de 2026 - Hoja 1130 5o Domingo de Cuaresma - Año Litúrgico A 

Lectura de la profecía de Ezequiel 37,12-14 
Así dice el Señor: "Yo mismo abriré vuestros 
sepulcros, y os haré salir de vuestros sepulcros, 
pueblo mío, y os traeré a la tierra de Israel. Y, 
cuando abra vuestros sepulcros y os saque de 
vuestros sepulcros, pueblo mío, sabréis que 
soy el Señor. Os infundiré mi espíritu, y viviréis; 
os colocaré en vuestra tierra y sabréis que yo, 
el Señor, lo digo y lo hago." Oráculo del Señor. 
 
Salmo responsorial: Salmo129 
R./ Del Señor viene la misericordia, la 
redención copiosa. 
 
Lectura de la carta del apóstol San Pablo a 
los Romanos 8,8-11 
Hermanos: Los que viven sujetos a la carne no 
pueden agradar a Dios.Pero vosotros no estáis 
sujetos a la carne, sino al espíritu, ya que el 
Espíritu de Dios habita en vosotros. El que no 
tiene el Espíritu de Cristo no es de Cristo. Pues 
bien, si Cristo está en vosotros, el cuerpo está 
muerto por el pecado, pero el espíritu vive por 
la justificación obtenida. Si el Espíritu del que 
resucitó a Jesús de entre los muertos habita en 
vosotros, el que resucitó de entre los muertos 
a Cristo Jesús vivificará también vuestros 
cuerpos mortales, por el mismo Espíritu que 
habita en vosotros. 
 
Lectura del Santo Evangelio según San Juan 
11,1-45 
En aquel tiempo, [un cierto Lázaro, de Betania, 
la aldea de María y de Marta, su hermana, 
había caído enfermo. María era la que ungió al 
Señor con perfume y le enjugó los pies con su 
cabellera; el enfermo era su hermano Lázaro.] 
Las hermanas mandaron recado a Jesús, 
diciendo: "Señor, tu amigo está enfermo." 
Jesús, al oírlo, dijo: "Esta enfermedad no 
acabará en la muerte, sino que servirá para la 
gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea 
glorificado por ella." Jesús amaba a Marta, a su 
hermana y a Lázaro. Cuando se enteró de que 
estaba enfermo, se quedó todavía dos días en 
donde estaba. Sólo entonces dice a sus 
discípulos: "Vamos otra vez a Judea." 
[Los discípulos le replican: "Maestro, hace poco 
intentaban apedrearte los judíos, ¿y vas a 
volver allí?" Jesús contestó: "¿No tiene el día 
doce horas? Si uno camina de día, no tropieza, 
porque ve la luz de este mundo; pero si camina 

de noche, tropieza, porque le falta la luz. Dicho 
esto, añadió: "Lázaro, nuestro amigo, está 
dormido; voy a despertarlo." Entonces le 
dijeron sus discípulos: "Señor, si duerme, se 
salvará." Jesús se refería a su muerte; en 
cambio, ellos creyeron que hablaba del sueño 
natural. Entonces Jesús les replicó claramente: 
"Lázaro ha muerto, y me alegro por vosotros 
de que no hayamos estado allí, para que creáis. 
Y ahora vamos a su casa." Entonces Tomás, 
apodado el Mellizo, dijo a los demás 
discípulos: "Vamos también nosotros y 
muramos con él."] 
Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro 
días enterrado. [Betania distaba poco de 
Jerusalén: unos tres kilómetros; y muchos 
judíos habían ido a ver a Marta y a María, para 
darles el pésame por su hermano.] Cuando 
Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a 
su encuentro, mientras María se quedaba en 
casa. Y dijo Marta a Jesús: "Señor, si hubieras 
estado aquí no habría muerto mi hermano. 
Pero aún ahora sé que todo lo que pidas a 
Dios, Dios te lo concederá." Jesús le dijo: "Tu 
hermano resucitará." Marta respondió: "Sé que 
resucitará en la resurrección del último día." 
Jesús le dice: "Yo soy la resurrección y la vida: 
el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; 
y el que está vivo y cree en mí, no morirá para 
siempre. ¿Crees esto?" Ella le contestó: "Sí, 
Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de 
Dios, el que tenía que venir al mundo." 
[Y dicho esto, fue a llamar a su hermana María, 
diciéndole en voz baja: "El Maestro está ahí y 
te llama." Apenas lo oyó, se levantó y salió 
adonde estaba él; porque Jesús no había 
entrado todavía en la aldea, sino que estaba 
aún donde Marta lo había encontrado. Los 
judíos que estaban con ella en casa 
consolándola, al ver que María se levantaba y 
salía deprisa, la siguieron, pensando que iba al 
sepulcro a llorar allí. Cuando llegó María 
adonde estaba Jesús, al verlo se echó a sus 
pies diciéndole: "Señor, si hubieras estado aquí 
no habría muerto mi hermano."] 
Jesús, [viéndola llorar a ella y viendo llorar a los 
judíos que la acompañaban,] sollozó y, muy 
conmovido, preguntó: "¿Donde lo habéis 
enterrado?" Le contestaron: "Señor, ven a 
verlo." Jesús se echó a llorar. Los judíos 
comentaban: "¡Cómo lo quería!" Pero algunos 
dijeron: "Y uno que le ha abierto los ojos a un 
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ciego, ¿no podía haber impedido que muriera éste?" Jesús, sollozando de nuevo, llega al sepulcro. 
Era una cavidad cubierta con una losa. Dice Jesús: "Quitad la losa." Marta, la hermana del muerto, le 
dice: "Señor, ya huele mal, porque lleva cuatro días." Jesús le dice: "¿No te he dicho que si crees 
verás la gloria de Dios?" Entonces quitaron la losa. Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: "Padre, 
te doy gracias porque me has escuchado; yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por la 
gente que me rodea, para que crean que tú me has enviado." Y dicho esto, gritó con voz potente: 
"Lázaro, ven afuera." El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta en 
un sudario. Jesús les dijo: "Desatadlo y dejadlo andar." 

Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él. 

 

NUESTROS MUERTOS VIVEN 

El adiós definitivo a un ser muy querido nos hunde inevitablemente en el dolor y la impotencia. 
Es como si la vida entera quedara destruida. No hay palabras ni argumentos que nos puedan 
consolar. ¿En qué se puede esperar? 

El relato de Juan no tiene solo como objetivo narrar la resurrección de Lázaro, sino, sobre todo, 
despertar la fe, no para que creamos en la resurrección como un hecho lejano que ocurrirá al fin 
del mundo, sino para que «veamos» desde ahora que Dios está infundiendo vida a los que no-
sotros hemos enterrado. 

Jesús llega «sollozando» hasta el sepulcro de su amigo Lázaro. El evangelista dice que «está 
cubierto con una losa». Esa losa nos cierra el paso. No sabemos nada de nuestros amigos muer-
tos. Una losa separa el mundo de los vivos y de los muertos. Solo nos queda esperar el día final 
para ver si sucede algo. 

Esta es la fe judía de Marta: «Sé que mi hermano resucitará en la resurrección del último día». 
A Jesús no le basta. «Quitad la losa». Vamos a ver qué es lo que sucede con el que habéis enter-
rado. Marta pide a Jesús que sea realista. El muerto ha empezado a descomponerse y «huele 
mal». Jesús le responde: «Si crees, verás la gloria de Dios». Si en Marta se despierta la fe, po-
drá «ver» que Dios está dando vida a su hermano. 

«Quitan la losa» y Jesús «levanta los ojos a lo alto», invitando a todos a elevar la mirada hasta 
Dios, antes de penetrar con fe en el misterio de la muerte. Ha dejado de sollozar. «Da gracias» 
al Padre porque «siempre lo escucha». Lo que quiere es que quienes lo rodean «crean» que es el 
Enviado por el Padre para introducir en el mundo una nueva esperanza. 

Luego «grita con voz potente: Lázaro, sal afuera». Quiere que salga para mostrar a todos que 
está vivo. La escena es impactante. Lázaro tiene «los pies y las manos atados con vendas» y «la 
cara envuelta en un sudario». Lleva los signos y ataduras de la muerte. Sin embargo, «el muerto 
sale» por sí mismo. ¡Está vivo! 

Esta es la fe de quienes creemos en Jesús: los que nosotros enterramos y abandonamos en la 
muerte viven. Dios no los ha abandonado. Apartemos la losa con fe. ¡Nuestros muertos están 
vivos! 

 José Antonio Pagola, gruposdejesus.com 

REFLEXIÓN  

CineForum HOY Domingo, 22 de Marzo, a las 14.00 h 

Con motivo del día de la mujer: Nonnas (EE. UU. 2025) 
Tras la muerte de su madre, Joe Scaravella decide honrarla 

abriendo un restaurante italiano donde contrata a un grupo de 

abuelas como chefs. Comedia dramática apta a partir de 6 años. 

Venta de Productos de Comercio justo 
Este fin de semana antes y después de las misas 

ASIS Y LUGARES FRANCISCANOS 

3 a 6 de Junio (puente del Corpus) 

769 € vuelo, cuarto doble, media pensión 

más transporte, equipaje y tasa turística 

GUARDA LA FECHA! 

En una semana te informamos los detalles. 


